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(ConUntiaeton.) 

CAPÍTULO X. 
Descripción y critica de la obra de Rojas. 

La portada del libro de Rojas copiada á la letra dice asi: 
TEÓRICA I T PRACTICA de fortificación, confor | me las medi

das y defen- | sas destos tiempos, re- | partida en tres | partes. | 
POR BL CAPITÁN | CkritUmal de Roja», Ingeniero \ del Rey nuestro te-
ior. I onuGiDA AL I Principe nuestro señor | Don Felipe III. | CON 
PBnnL»no. | Bn Madrid, Por IMU Sanch». \ Año l&Gie. 

Dimensiones de la caja: 0'',25 de alto comprendiendo 
epígrafe y reclamo, por 0",14 de ancho.=Cuatro hojas de 
principios sin foliar y sin signatura.=107 folios de texto, 
faltando la paginación al folio 105.=üna hoja de Índice al 
fin.=Sigtiatura A-X.; los cuadernos son de seis hojas ca
da uno & excepción del T que no tiene m&s que cuatro, y de 
los I, O, V y ¿ que sólo tienen dos. «Portada grabada re
presentando dos cuerpos superpuestos de orden dórico; en 
el vano del inferior T& impreso el rótulo ó letrero antedi
cho; y en el del superior el escudo de armas reales corona' 
do por tres cascos caprichosos y por biy'o del toisón y en 
primer término se ven un elefante & la derecha (¿símbolo de 
la fuerza?) y un pato ¿la izquierda, representando la facul
tad de moverse sobre cualquier terreno, ó mejor tal vez 
la inmensa variedad que en climas y producciones oñ>e-
cian entóaces los dilatados dominios españoles; dos figuras 
arrimadas ai segando cuerpo llenan los huecos entre éste y 
dos pirámides que se levantan sobre la comisa del inferior, 
coronando toda la obra (de l i s tante mal gusto) un frontón 
curvilíneo que sustenta tres remates esféricos con sendas 
pirámides sobrepuestas.^V. en blanco.sSuma del privile
gio por diez años, refrendado por D. Luis de Salazar y fir
mado por el Principe: Madrid, 13 Marzo 1598.=Ta8a de ca
da libro en once reales: Madrid, 19 Junio 1598; Juan Gallo 
de Andrada.=Erratas: 4 Junio 1B98: Juan Vázquez del Már-
i9ol.x=Oe Lupercio Leonardo en loor de la obra (tercetos). 
«Dedicatoria al Principe nuestro señor p o n Felipe, firma
da por el autor en Toledo, á 8 de Julio de 1696.=aPrólogo. 
—Retrato del autor grabado al aguafuerte por Pedro Ro
mán, pintor f. 1597. En la parte superior del marco que ro
dea el retrato se lee: HISPATHA PATRIA HÜNC t m MCIPB U 

BBVM. Corona al cuadro un globo terráqueo y en la parte 
inferior de aquél dice: JWATIS S V * 42 ANS. En el ángulo 

izquierdo superior de la lámina hay un cuadrado abaluar
tado, en cuyo centro está el escudo de armas de los Rojas, 
y sobre la cortina del frente más alto un casco vuelto hacia 
la derecha; en el otro ángulo un pentágono abaluartado 
encerrando un compás abierto sobre una regla graduada. El 
retrato es de más de medio'cuerpo, con trusas, mangas de 
malla, coraza, sobre la cual va terciado el tahali de la espa
da, gola y vuelos encañonados; el brazo izquierdo descansa 
sobre un enorme casco y en la mano del mismo lado tiene un 
compás, sosteniendo la derecha un libro abierto con figuras 
geométricas. En cuanto á las facciones y tipo del autor, to
da descripción seria pálida ante el excelente grabado que 
va al frente de este libro. El texto está dividido en tres par
tes y en cabeza de cada una de ellas hay una viñeta, igual 
para todas, y las tres capitales de los respectivos capítulos 
primeros son de adorno.=Remate de lámpara tipográfico al 
fin de la segunda parte, que se repite al acabar el texto.>= 
Declaración y sumario de los capitules que contiene este 
libro, capital de-adorno y letra itálica. 

Además de Tamáyo y Vargas y de D. Nicolás Antonio, 
citan esta obra de Rojas, Qarcia de la Huerta '**, Lucu-
ce *", Mandar"', Rumpf, ••• Fernandez de Navarrete'", que 
por cierto siguiendo á Lemaur '••* llama al autor Cristóbal 
Rodríguez de Rojas, sin que á pesar de las diligencias que 
hasta ahora he practicado me haya sido posible averiguar 
de dónde copió Lemaur este Rodríguez, pues ni en un solo 
libro, ni documento de los muchos que relativos al Capitán 
Rojas he tenido la fortuna de leer, aparece el apellido Ro
dríguez. El Brigadier Almirante la llama obra notable '*' y 
Pellicer, hablando de Argensola '•*, dice: «En este mismo 
año (1598) escribió también una difusa elegía castellana, 
digna de su pluma, en elogio del diestro Ingeniero y Capi
tán Christoval de Rojas, que se imprimió al principio de su 
Teórica y Práctica de Fortificación.* Hermosos son en ver
dad los tercetos y en ellos dice su autor de Rojas: 

<4Qué nombres y qué títulos merece 
El docto Boj as, qoe del arte oculta 
Lo más difícil á so patria ofrece? 

No de sus fuertes fábricas resulta 
La resistencia antigua que se hacia 
Contra el ferrado Ariete, 6 Catapulta, 

Sino contra la horrible Artillería, 
Que en formas'^an diversas y espantosas. 
El infierno vomita cada dia. 

Rojas nos hace fáciles las cosas. 
Que en otro tiempo á los ingenios altos 
Eran, si no imposibles, muy dudosas: 

T ya con sus preceptos, los más btltos 
De plática, sabrán la resistencia, 
O el acometimiento en los asaltos. 

Es el hijo primero, que esta eieneia, 
O madre España, añade á tus blasones. 
Con estudio alcanzada y experiencia. 
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Con ella de mil bárbaras naciones 
Las cervices indómitas oprimes, 
y justas leyes, mal su grado, pones. 

Es justo pues, que tal trabajo estimes 
De suerte que la embidia no le ofenda, 
Y con su exemplo á los demás animes. 
Dándoles de tu amor segura prenda.» 

Como se vé, el vate aragonés no escasea los elogios al 
autor del libro, que efectivamente debió llamar la atención 
del público cuando salió áluz.—Probable es además que en
tre Lupercio Leonardo y Sojas mediase buena amistad, na
cida tal vez en alguna de las diferentes veces que estuvo 
éste en Madrid mientras Argensola era secretario de la Em
peratriz María de Austria (que á la sazón residía con su hija 
la Infanta D.* Margarita, en el convento de las Descal
zas), y gentil-hombre de cámara del Archiduque Alberto. 

En el prólogo cuenta Rojas cómo por encargo del Conde 
de Puñonrostro leyó esta materia de fortificación en la Aca
demia Real, y vistos los buenos discípulos que de ella sa
lieron, volvió dicho señor ápersuadirle tque todo lo que allí 
había enseñado de palabra, lo pusiese por escrito, y sacase 
á luz, para que participasen los ausentes, y no les faltase á 
ios españoles ninguna cosa de las que son menester para la 
guerra.» Más adelante añade que con el parecer de Juan de 
Herrera había perdido el miedo á Jas dificultades, y también 
con la confianza de que le ayudaría á salir de ellas el co
mendador Spanochi que «alguna vez con su presencia me 
honró, leyendo yo esta materia (dice Rojas), en la cual pue
de él ser. maestro á los muy cursados en ella», y termina 
diciendo que ha determinado no mudar de estilo, «porque 
por ventura con el cuidado de las palabras, no se ofu.^asen 
los conceptos, que es el fin que en esta obra se pretende, » 

La primera parte de las tres en que Rojas divide su libro 
consta de once capítulos; dice en el primero de éstos las co
sas que han de qoncurrir en el soldado ó ingeniero que per
fectamente quiera tratar l̂ a materia de fortificación. Trata 
en el segundo deí fundamento de la geometría, enumerando 
las proposiciones de Euclídes que por lo menos debe cono
cer el Ingeniero, y en el siguiente después de hacer lo mis
mo con las reglas de aritmética, advierte «que todas las 
medidas y defensas de fortificación, que están escritas de 
los Ingenieros antiguos, no nos sirven en este tiempo, con
forme al arte militar presente: porque los antiguos hicieron 
sus fortificaciones y defensas á tiro de artillería, y los solda
dos ingenieros de ahora han hallado con la experiencia, 
que la fortificación sea más recogida, reduciendo las defen
sas á tiro de mosquete y arcabuz.» Oá en el cuarto regl&s 
para la elección de sitio y fija en 1.000 pasos la distancia de 
la zona militar de las plazas de guerra. En el capítulo V 
enuncia (sin demostrarlas) las proposiciones de geometría 
que forzosamente ha de saber el ingeniero, y en el capítulo 
VI, impreso en su mayor parte A dos columnas, hace lo mis
mo con las reglas de aritmética. Los cinco capítulos res
tantes están dedicados á la aplicacíoo de la aritmética y 
geometría á la fortificación: así que en el YII enseña á tra
zar los ángulos de los polígonos regulares desde el triángu
lo al decágono; en el VIII á construir los polígonos regula
res conociendo la longitud de el lado, añadiendo como de 
pasada que en fortificación se debe huir de los recintos 
triangulares ó cuadrados; que el e x á ^ n o es fortificación 
muy grande y no sirve tóno para rodear una ciudad donde 
hubiere de haber mucha guarnición y que el pentágono 
está en el justo medio de las plazas grandes y chicas y en 
él se hallan las defensas y medidas muy á|propó«ito, confor
me á la moderna fortificación. £1 IX detalla el número de 

ángulos rectos que valen todos los ángulos de cada polígo
no regrular. En el X el exceso superficial que un polígono 
regular tiene sobre el inscrito en él, uniendo los puntos me
dios de sus lados; y finalmente, el XI enseña á trazar figu
ras semejantes que guarden entre sí una relación dada. 

La segunda parte, la más importante del libro, tiene 
veinte y cinco capítulos. Empieza el primero comparando á 
un ejército en batalla con un frente abaluartado,' «causa por 
que los Maestres de campo y soldados viejos, tienen tanto 
voto en la fortificación, porque lo tratan al vivo, y lo demás 
es pintado;» dibuja después un frente con sus ataques, y 
sobre la figura vá explicando los nombres de cada cosa, 
análogos á los que usamos hoy, excepto á la plaza de armas 
entrante del camino cubierto que la llama plaza ó rebellin 
de la estrada cubierta, y á los ramales de trinchera que los 
llama bordos, asi como dice de éstas que van dando bordos 
y ramos, frase mucho más castiza y gráfica que nuestro 
moderno lig-tag, á quien con razón no ha dado ho.spitali-
dad la Academia E'spañola en las columnas de su Dicciona
rio, en el que (sea dicho de paso), se dá á la voz zapa un 
significado oscuro y difícil de comprender cuando, como 
dice Rojas, «es en español azada, y la milicia la nombra con 
vocablo italiano». Sigue luego discurriendo sobre las opinio
nes antiguas y modernas respecto á la longitud de los fren
tes, y después de citar como los principales autores que ha 
leído á Galeazzo, Busca, Jerónimo Magsri, Castriotto, Lan-
teri, Tetti y Jerónimo Cataneo, dice que las defensas que en 
el tiempo de estos autores eran con artilleria, se habían re
ducido á tiro de mosquete y arcabuz, demostrando las ven
tajas de esta nueva disposición. Continúa tratando el mismo 
asunto en el capítulo 11, diciendo que los antiguos daban 500 
varas castellanas al lado del polígono interior, por el cual 
trazaban las fortificaciones \ resultaban cortinas de 900 
pies, y caras de baluartes de 350; que Tetti y Cataneo ya re
dujeron algo estas longitudes, trazando cortinas de 750 pies 
y caras de baluartes de 310, y que él propone cortinas de 360 
pies y caras de baluartes de 260, conforme con lo que ha 
visto, por experiencia, en la guerra y consultado con gran
des soldados, con lo cual las lineas de defensa no llegan á 
600 pies, y este es el frente más pequeño que propone para 
una plaza real, es decir, que la longitud de las cortinas va
riará entre 3.J0 y 400 pies, porque en estas dos medidas se 
hallan buenos ángulos á los baluartes y buenas espaldas á 
las casamatas; esto entiéndese en las plazas regulares, por
que en las irregulares hay que acomodarlas conforme al 
terreno. En el capitulo III, al dar razón del pitipié ó escala, 
dice, que cuando medía alguna plaza en campaña, no le 
daba á cada paso más que dos pies, «porque tengo ya expe
rimentados mis pasos,» de donde puede deducirse que no 
era de gran talla el capitán Rojas. Discute en el capítulo IV 
las diferentes opiniones sustentadas .sobre las dimensiones 
ó medidas que debe tener la fortificación, presentando un 
frente y perfil, tipos de sus ¡deas, y advierte que las plazas 
han de estar en proporción con las fuerzas de los enemigos, 
y por tanto, «muy diferentes han de ser las fortificaciones 
que se hicieren á la frente del turco, que las de la ñ%ate de 
luteranos, y mucho diferentes las que se hicieren en tierra 
de amigos, como es en Italia, que allí bastaría un pequeño 
castillo, á la marina, para resistir á las galeotas, que quieren 
desembarcar en tierra. Porque á la cara del turco es menes
ter hacer fortificación muy real, y capaz de mucha gente, 
y asi conforme á esto se hará él tamaño de la plaza respecto 
de la gente que se ha de tener en ella de guarnición, y de 

aquella que le ha de socorrer, cuando sea necesario ,» y 
acaba el capitulo encargando que no confundan el caba-
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llero con el baluarte, porque aquél «señoreará á los baluar
tes, y á lo demás de la plaza, y por esto le dicen caballero, 
porque está á caballo sobre toda la fábrica, y el baluarte es 
aquél donde estáu las dos casamatas: y dicese baluarte, de 
vallo, vallas, que quiere decir fiortifícar, ó Belliarte, que 
quiere decir, arte de guerra: porque en el baluarte están las 
casamatas y travesea, y las espaldas, y orejones, que en 
efecto está" allí todo el arte de la fortificación, y por esto se 
dice baluarte y no caballero.» Como Rojas escribe constante
mente valuarte, esta ortografía, hoy viciosa^ aumenta la 
verosimilitud de la primera entre las dos etimologías por 
él señaladas á la voz baluarte, aunque ambas, como la ge
neralidad de las publicadas por otros autores, hay que reci
birlas con desconfianza, pues se corre grave riesgo de in
currir en error, creyéndolas sin maduro examen. 

En el capítulo V, enseña á fortificar los cinco polígonos 
regulares desde el triángulo equilátero hasta el eptágono; 
para el primero, dados trazados distintos y acompañan á la 
explicación ilustrándola, plantas totales de los cincp recintos. 
Este capítulo completa y aclara algo el sentido del anterior 
y de la doctrina expuesta en ambos y algunos cabos suel
tos esparcidos en diferentes pasajes de la obra puede dedu
cirse sin dificultad las ideas que sobre la forma y dimensio
nes de un frente abaluartado tenía Rojas, las cuales se ex
pondrán detalladamente al fin de este capítulo, después de 
terminada la descripción del libro. 

Dedica el capitulo VI á fortificar figuras irregulares, 
casas, construir fuertes de campaña, estrellas, etc., presen
tando ejemplos de todo, así como de plazas qutf estén en la 
marina sobre algún rio, ó en la canal de un puerto, ó una isla 
unida por un istmo de 800 pies con tierra firme; en este ejem
plo discute la colocación de la cindadela, que opina debe ha
cerse á la parte del puerto, y no á la de tierra firme, dando 
por terminado e.ste asunto, 'pues consiste todo lo dicho en 
acomodar la fortificación conforme al sitio, y con los menos 
ángulos que posibles fueren, y con los demás requisitos, que 
por no cansar, los dejo de referir». 

El capítulo VII enseña á construir terraplenes, que en 
opinión del autor deben ser hechos con tierra y fagina, por 
Bermas fuerte que el de tierra sólo «y esto lo digo como tes
tigo de vista, porque he h§cho tainas en ambos terraplenos, 
y en el.que estaba sin fagina se hizo la mina en una noche, y 
otro terrapleno que tenía fagina, no la pudimos hacer en 
cuatro, porque las ramas y troncones nos embarazaban 
mucho, y debajo de la tierra no se puede hacer fuerza, ni dar 
vuelo á las herramientas para cortar.» Los terraplenes deben 
fabricarse con mucho cuidado, pisando muy bien las ton-
gus sobre cada fagina. Para el caso en que falten faginas, 
propone emplear emparrillados de maderos poco más grue
sos que el brazo y á una vara un emparrillado de otro, y 
cuando tampoco haya ésto, revestimiento de tapial, y aña
de: «que se entiende cada fagina un haz, cuanto pueda 
llevar un hombre, que serán cuatro, ó cinco ramas, tan 
gruesa cada una como cuatro dedos juntos, y de media 
pica de largo: y también se traen algunas faginas del 
largo de una pica, y tan gruesas como el brazo, y junto con 
ellas se traen árboles tan gruesos como la pierna, con sus 
ramas y copa, y luego tras esto por otra mano se traen 
céspedes, que se entiende por un césped, lo mesmo que un 
pedazo de tierra de un prado que no esté cultivado, y ca
da uno suele tener un pié en cuadrado, y medio de alto, y 
otros menos y más; y llegando este material, teniendo la 
tierra adobada con su agua, cuando no lloviese encima, y 
teniendo echada la línea por la parte que ha de ir el terra
pleno, se tenderán lo primero uno de los arbolillos, ó ramas 

muy grandes, en todas las esquinas de los terraplnoes; y 
luego se desatarán los haces de fog^na, y se tenderá una 
cama de ella en él primer fundamento, y de allí se irá 
echando tierra encima muy bien pisada, y á la cara de fue
ra en lugar de muralla, ó camisa, se irán poniendo los cés
pedes mu3' bien asentados y trabados con sus ligazones, 
como ladrillos, advirtiendo que todos los céspedes han de 
ir siempre asentados de forma, que la cortadura, ó haz que 
tenían debajo de la tierra, la tengan aquí hacia arriba; y la 
segunda hilada de encima estará de la mesma manera, y 
todas las demás hasta levantar.dos pies y medio de alto, y 
allí volver á echar otra cama de &gina, de suerte que cruce 
los céspedes, y se tenga cuidado de que no vuelen más los 
troncones de los dichos dos dedos, porque no sirvan de es
calera para subir, ni tampoco dejen de salir los troncones lo 
que digo, porque importa así para sustentarse bien el ter
rapleno y los céspedes, teniendo cuidado de que se echen 
dos céspedes de grueso en la flrente del terrapleno, y que 
siempre vaya un césped más alto por Is parte de>fuera que 
no el terrapleno, porque no se caiga la tierra á la parte de 
afuera y juntamente se irán pisando así mesmo los césped»», 
y á las hiladas de enmedio, entre cada cama de fagina se 
irán clavando con unos tarugos de madera de palmo y medio 
de largo cada uno, y un dedo de grueso, los cuales se hacen 
de lo que -se desperdicia de la leña de la fagina, y por esta 
orden, teniendo siempre cuidado de que en todas las esqui
nas se echen los arbolillos que digo, que siempre se traerán 
á propósito para ello, y la ñigina que vaya bien tendida con 
buena orden, y sobre todo vaya la tierra bien mojada y pi
sada, y á escarpa vaya el terrapleno, disminuyendo de cada 
cuatro pies uñó hacia dentro, y siendo así como he dicho, 
aguardará esta fóbrica de tierra tres y cuatro años para que 
le hagan la camisa de piedra, y cuando en este tiempo car-
gfase sobre ella el eneraigot estaría más apropósito para de
fenderse del artillería que no con la muralla de piedra.» 

(Se Oiíitinuari.) 

EL C E N T R I L I N E O 
para dibujar eu perspectiva de on modo eaqpedtto. 

Los ingleses emplean el método siguiente para poner rá
pidamente en perspectiva los dibujos representados por pro
yecciones. 

Se establece el punto de vista hacia la medianía del cua
dro y á la distancia conveniente para que ninguna de las 
partes que quieran representarse quede fuera del cono visual 
de base elíptica; las generatrices extremas en sentido hori
zontal de dicho cono, Ay B (figura 1), no deben formar án
gulo mayor de 60", ni tampoco mayor de W las generató-
ces que van á las extremidades Cy O del eje vertical. Des
pués se procede del modo siguiente: 

Representando la figura 2 la planta ba^a de un edificio, 
cuyo alzado sobre lá linea de horizonte indica la figura 3, se 
escoge sobre el plano el punto de vista S (figura 2) y se tiran 
las líneas de límite S ¥, SZ de manera que cumplan con la 
condición pedida; márcase en seguida la traza ó proyec
ción horizontal del cuadro ^ T, perpendicular á la bisectriz 
del ángulo Z SYy de modo que toque á la esquina A del 
edificio, sobre cuya vertical se contarán las alturas en la 
misma escala del dibujo geométrico. Después se tiran las 
rectas ST,8T' paralelamente á los muros exteriores de la 
fábrica y se tendrán las distancias AFy AF', que nos da
rán sobre la línea de horizonte los puntos Fy F', que son 
los de concurso de las principales lineas de la perspectiva. 
Terminadas.estas operaciones, que son comunes á todos los 
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sistemas de perspectiva lineal generalmente usados, co
mienza la especialidad del método de que nos ocupamos. A 
lo largo de la traza del plano del cuadro (figura 4) se ase
gura una tira de papel cuadriculado, y desde el punto S se 
tiran visuales á los puntos más notables de la planta baja 
del edificio, quedando cierta parte de cada una de dichas vi
suales marcada en la tira de papel, sobre la cual se esbozan 
las lineas que unen aquellos puntos, de modo que se co
nozca su posición respectiva. Terminada esta operación, que 
exige pocos minutos, se levanta la tira de papel y se coloca 
otra de un modo análogo sustituyendo al mismo tiempo la 
planta baja por la principal, que se asegura encima, y asi 
continúa el delineante con todas las plantas, inclusa la de 
la cubierta. 

Como sobre las diversas tiras de papel quedan indicadas 
las posiciones exactas de los planos verticales de la perspec
tiva y en ellos las lineas verticales de las diferentes plantas, 
el delineante tiene todos los datos necesarios para dibujar 
la perspectiva, colocándolas conveniente y sucesivamente, 
empezando por el piso bajo (figura 5). 

Como se vé el procedimiento es expedito, seguro y muy 
sencillo. 

Tiq.l ^ 

Fi^.2 

Flg.3 

lI*^riA^"n€€ 

/'V '\ 
*i—Wi f iA4 . '• .J..Jl¿-és;j-.'J_-_!f'^_ J s J ^ - d 

-c tfí^sl 
Bcrueate 

Cuando los puntos As fuga ó concurso caigan fuera del 
cuadro, habrá que hacer varias operaciones geométricas, á 
menos de servirse del instrumento especial que los ingleses 
nombran Centrilineo. 

Este se compone (figura 6} de- una regla A B terminada 
en su extremo por otras dos B C, B D que giran de modo 
que puedan formar entre si los ángulos que se quiera, que
dando siempre la regla principal en la bisectriz, tal como 
se vé en GB D. Fija una vez la abertura del ángulo de 
las regUtas, se asegfuran invariablemente por medio de los 
tornillos e' y / . Sobre el papel puesto en el tablero del dibu
jo se clavan dos puntas metálicas A y ̂ , sobre las cuales 
se maneja el instrumento como si fuera un cartabón, con la 

Fi^ i 

Fi^. 

Fi^.6 

Á' 
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diferencia que en vez de hacer correr el reborde & lo largo 
del canto del tablero, se le mueve apoyándolo siempre en 
los punzones k y g; resultando que las diferentes líneas 
A B, A' B' en que pueden trazarse, convergerán todas en 
un punto. 

Tanto la amplitud del ángulo CB D, como la posición 
de las puntas A y ^, en cada caso particular pueden determi
narse por el cálculo; pero en la práctica se procede con más 
expedición, como sigue. Se traza por los métodos geométri
cos conocidos, una linea que vaya á parar al punto de con
curso y se colocan después las puntas al azar, buscando por 
medio de tanteos la abertura del ángulo de las reglitas 
que convenga para hacer coincidir la regla A B con la línea 
del horizonte y con la auxiliar trazada: cuando esto se haya 
logrado, que será siempre en menos de diez minutos, se 
apretarán los tomil losy y / p a r a que no cambie la posición 
de las reglas, y se continuará el dibujo procediendo sucesi
vamente por plantas de la manera arriba indicada. 

El Centrilineo se vende en casa de Stanley^ Londres, 
Oreat Tarmtile and Bolbome, y cuesta 30 francos próxima
mente. 

DIVISIBILIDAD PRiCTICA DE LA LDZ ELfiCTRICA. 

(Cootiaaleion.) 

Comparación con el alumbrado de gas. 

Si descendemos ahora á igual comparación entre nuestro sis
tema y el alumbrado de gas, hemos de ^er corroborarse an&logas 
ventajas á las indicadas, en favor del primero y con beneficio pa
ra el consumidor: este último hará mover los reflectorra y las len
tes swandarías tan fácilmente como maneja ahora las llaves del 
gas; no tendrá que preocuparse de los mecheros, ni de su limpio -
aa, ni tampoco de su renovación: dormirá descuidado por lo que 
respecta al temor de que haya escapes de gas por que haya que
dado entreabierta alguna de las llaves, y no tendrá, en fin, que 
pensar en contadores ni en ningún otro mecanismo que reca
me parte de su vigilancia dentro de la casa. Naestro sistema lle
va en sí mismo y con certidumbre, todas las ventajas que la luz 
eléctrica tiene sobre la de gas, ventajas atrás mencionadas y ga
rantizadas. Sólo pudiera quedar aán algún asomo de dnda en 
cuanto al coste, y en esto tenemos la seguridad de que es econó
mico hasta un grado tal, que no tiene precedente en ningún otro 
de los medios de alumbrar.. 

Para que se vea que tal seguridad está perfectamente fundada, 
'vamos á entrar en un examen más detallado de este punto, estn-
diando: 1.°, el desembolso que es preciso hacer para plantear un 
sistema de alumbrado; 2.°, los gastos corrientes que á continuación 
tendrá la empresa; y 3.°, los quebrantos á que tendrá que hacer 
frente por desperdicios ó pérdidas inherentes al sistema de alum
brado que planteó. 

'^."—Capital necesario. 

Por cuanto la tubería que en nuestro sistema se ha de emplear, 
no tiene presiones de ningún género á las cuales deba resistir, los 
tubos podrán ser de cualquiera materia y no es preciso que en sus 
juntas estén fuerte y herméticamente cerrados; por consiguiente 
tenemos en estas condiciones una garantía de que nuestras cañe
rías serán más baratas que las del alumbrado de gas: además de 
que es también seguro que el coste de los prismas reflectores se
rá menor que el gasto que en toda cafieria de gas tiene que ha
cerse para el hermético cierre de las indicadas juntas. 

En cuanto á las obras, máquinas y utensilios del edificio des
tinado á fábrica de la luz eléctrica, son indudablemente más peque
ños que los requeridos para la fabricación del gas, la cual reqaiwe 
muy grandes espacios, vastísimas y sólidas eonstmeetoaes, má 
quinas poderosas, enormes almacenes, etc.;y qne por eonsecaencia 
impone la precisión de cuantiosos desembolsos, que en nuestro 
sistema se hallarán considerablemente rebajados. 

Entre los gastos hay que incluir una partida sumamente iat«^ 
rosante que es siempre por cuenta de los consumidores, y es lo que 
tienen estos que sufragar para que el gas penetre y se reparta 
dentro de las habitaciones en qne se ha de consumir. A la carísi
ma red de tubos soldados entre sí en sus enlaces para la conduc
ción del gas, nuestro sistema sustituirá simples cajas de madera 
ó de estaño; en vez de los no menos caros mecheros montados en 
lámparas, pescantes, candelabros, etc., sólo habrá menester de un 
juego de prismas y lentes, á bajo precio, que no experimentan 
desgaste por el uso, ni requieren gravosas reparaciones que vayan 
á aumentar el número de partidas á cargó de quebrantos y pérdi-
didas: las ventajas de nuestro sistema por estos conceptos son de 
toda evidencia. Sin embargo, hemos de hacer constar aquí, sobre 
este particular, un hecho curioso é interesante. En esta ciu
dad de San Francisco tenemos 13.300 casas servidas por gas; el 
coste averiguado que han tenido las cañerías particulares intro
ductoras y distribuidoras de dicho gas en estas casas, adicionado 
con el de los demás aparatos colocadas para el servicio de las lu
ces en el interior, no es menor de naos 1000 pesos fuertes por ca
sa: sean en todo 13.000.000 de pesos fuertes; y este capital repre
senta el doble de lo que ha sido preciso invertir para establee»' el 
adumbrado público de gas en toda la ciudad. Esto es en cnanto 4 
los primeros desembolsos. 

Pero vienen después otros gastos, como son las reparaciones de 
todo este sistema así montado, los intereses de loa capitales por 
el mismo absorbidos, etc., etc. y que representan una suma anual 
de 2.000.000 de pesos fuertes, en tanto que la compañía percibe tam
bién anualmente por cuenta del alumbrado público 1.500.000 po
sos fuertes. Besulta pues asi, que los vecinos de San Frandaeo. 
por razón del servicio de gas á domicilio, pagan anualmente muy 
cerca de un 40 por 100 de lo que les cuesta el mismo gas para 
el servicio público, ó lo que es lo mismo, que este alumbrado, en 
vez de salirle á razón de 3 pesos fuertes por millar de pies, según 
precio coavenido, le sale á 7 pesos fuertes dicho millar. 

2.*—Chitos corrientes. 

£n cuanto á los gastos corrientes principiaremos por observar 
que la capacidad productora de las mejores máquinas dinamo-elée-
tricas empleadas hasta el presente, sólo ha alcanzado á dar 6000 lu
ces por caballo de vapor consumido. Pero en cambio el examen 
razonado de los diversos modelos que de tales máquinas se han 
presentado, ha permitido comprobar el hecho de que si la capacidad 
productora de luz se acrecienta hasta triplicarse, la poteneia de 
la máquina en caballos de vapor no crece en igual proporción, sino 
que simplemente se duplica. Así es como una máquina de 100 ca
ballos de vapor alcanza la capacidad emisiva de 15.000 luces por 
caballo; y bien se comprende qué nosotros nos valdremos de má
quinas sí posible és más poderosas aún, y por lo mismo más ven
tajosas. 

Cuando la luz eléctrica se produce á razón de 6000 luces por ca
ballo, el coste de mera producción equivale á ^deladelgas;siesta 
producción se hace sobre una escala más lata, el doble por ejemplo, 
dicho coste será aún menor que ^ de lo qne vale el gas, p<nq[a« es
ta duplicación en la producción de la las, no raqniwe anmeats pro
porcional de gastos en la elaboración: el nüsmo anmente de em
pleados y operarios se necesita para atender por todos eoneeptos á 
una cámara luminosa qne represente 1.000.000 de Ueas de in
tensidad, que sí esta última equivaliese i2.O0O.O0O; ni tampom uaa 
máquina de vapor de 200 caballos requiere para su servicio más 
peraon&l que otra de 100 solamente. Entre tanto, en la f al»teaeioB 
del gas, el qne se fabrica es proporcíMial al número de retortas que 
se ponen en jueĝ o, y portante los acrecentamientos de prodiueiom 
habrán de requerir otros proporcionales de salarios elabwraates. 

9.'—MermM jr fnOrtmtot. 
Las pérdidas registrableB que tiene si gas despoM de fabricado, 

son varias, pero sólo meneionarémos las que mediaSL dMde el d«p6-
sito hasta loa mecheros en qne se quema. Las qoa ss realizanitraTJs 
de las cañerías de las calles, hsn sido eompatadas desde el 5 pw 100 
al 20 por 100, y las supondráou» de sóh> na 10 por 100. La qoe se Iw 

; imputado 4 una combostioa i m p w t e ^ «m U» qae^idffirss, as BHIB 
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crecida, pues en ocasiones llegó á representar el 86 por 100 del gas 
eonsnmido; en Londres, en donde por este concepto es muj gran
de la Tígilancia, los ingenieros encargados de la fabricación han 
hecho constar qne no es menos de un 25 por 100 del consumo j á 
cargo de éster demos nosotros por sopuesto qne este quebranto 
equivale en general á 40 por 100 de dicho consumo. Los escapes en 
los enlaces de las tuberías del serricio á domicilio con los conduc
tos de las calles, están apreciados entre un 20 por 100 j un 40 por 
loo, 7 nosotros los estimaremos en sólo el 20 por 100. Por manera 
que, con todos estos elementos, resultará para la luz del gas una 
pérdida onerosa de más de 56 por 100 en el gas fabricado. Entre 
t anto, en nuestro sistema dicha pe'rdida se contrae á un 8 por 100 
por cada reflexión, y sabemos también que en la práctica no alcan-
sará nunca al 50 por 100 de la luz producida; es, pues, menor que 
la qne para el gas se ha calculado. 

Xetúmen. 

Por efecto de todo lo expuesto en el curso de este examen com-
paratiYo, los hechos de más bulto que por el pronto resultan son 
los siguietes: 

1." Que los gastos de instalación dentro de las Tiyiendas, y que 
son del cargo de los consumidores que las habitan, son por nuestro 
sistema mucho más cortos que por el de alumbrado de gas. 

2." Que el capital requerido para establecer el alumbrado pú
blico en una ciudad, es más pequeño empleando nuestro sistema 
qne el de alumbrado de gas. 

3.* Que la producción de luz eléctrica'por nuestro sistema im
portará sólo una fracción pequeña de lo que cuesta la fabricación 
del gas. 

4." Que los quebrantos originados por desperdicio de la luz eléc
trica elaborada, ó del gas fabricado para producir la de esta otra 
clase, son menores en aquel sistema que en éste. 

Y la consecuencia que de estas premisas se deriva es: que nues
tro sistema óptico asegura los medios de producir j distribuir la 
luz eléctrica por todos los ámbitos y locales de una ciudad, á un 
precio que, por todos los conceptos elementales que lo fijan, será 
siempre una fracción del que importa el alumbrado con gas. 

En conclusión: nuestro sistema se adapta perfectamente á todos 
los propósitos, así comunes como especiales, en qne el alumbrado 
es indispensable. Desde una estación central, puede proveer de 
luz lo mismo á toda una ciudad, como á uno solo de sos edificios, 
ó á un grupo cualquiera de sos casas. 

Podrá extenderse al alumbrado de toda clase de minas^ sin 
temor & explosiones, sin acrecimiento de la temperatura ambiente, 
sin contaminación del aire que en ellas se respire; y con la notoria 
y especial ventaja de que la luz conducida puede ser condensada 
sin riesgos de ningún género, en todos aquellos puntos de las mis
mas en qne los laboreos así lo exijan. 

En las embarcaciones, el empleo de nuestro sistema es inapre
ciable, porque no sólo ha de permitir la colocación de luces podero
sas en los mástiles, sino que con una diminuta distribución de luz, 
no habrá departamento interior de la nave que no quede perfecta
mente alumbrado, sin temor á contingencias de ningún género. 

Para todos aquellos establecimientos comerciales é industriales 
va que la llama de la luz puede constituir un peligro grave, como 
son los almacenes, bodegas y repuestos, parques de municiones, 
almacenes ^e pólvora,' fábricas y depósitos de productos quími
cos y todos los demás análogos, nuestro sistema es el único que 
será posible usar, pues él permitirá tener cuanta luz se quiera, sin 
que con ella provoque la inflamación de ninguna sustancia. 

También se podrá con aquél, llevar la luz á lugares en que has
ta ahora no se habia pensado en valerse de ella, como ppr ejemplo, 
4 los túneles ie lotferro-earriUt. 

Finalmente, para los grandes institutos, como los colegios, bi
bliotecas, hospitales, asilos, fábricas, barracones, prisiones y de
más Mtableeimientos públicos, aaestro sistema, adeotás de alejar 
totalmente las causas de «Mideates desgraciados, ofrece la venta
ja de que la luz no se trasformará nunca «n inconveniente para el 
buen servicio de dichos establaeimientoB; antes bien lo favorecerá, 
por cuanto el foco principal estaré al cxeloaivo fttcanec de la res-
peetíY» aaiwidad encargad» de vigUar «aoa mismiU «stableei-

mientos, y por tanto, ésta tendrá la seguridad de que la cantidad 
de luz allí necesaria no ha de ser por nadie perturbada.» 

(Se continuará.J 

Kí EJERCITO MARROQUÍ. 

Traducimos á continuación el curioso articulo que con 
el titulo que lo encabeza publica la Revista militar portu
guesa, á la que dejamos la responsabilidad de las aprecia
ciones que en él se hacen: 

«La institución del latear, ó tropa indígena del imperio de 
Ifarruecos, data de los últimos años del reinado del sultán Muley-
Abd-Rhaman, abuelo paterno del actual emperador Muley-el-Ha-
san, que murió en 1859-

Muley-Abd-Rhaman comenzó por organizar algunos regimien
tos de infantería de linea, con la fuerza total de 4000 hombres; 
pero como no se viese secundado en sus deseos, ya por las repeti
das deserciones de sus nuevos soldados, ya por lo mal que ha
cían el servicio, ya por las antipatías que tal innovación provoca
ba, decidió confiar á su hijo y Kalifa, la ejecución del provecto, de 
cuyo éxito dudaba, siquiera fuese por la repugnancia invencible 
que el país demostraba acerca de tal novedad. 

Su hijo y sucesor el difunto emperador líohamed, padre del 
actual, animado áe mejor espíritu y presintiendo las ventajas que 
le ofrecería la existencia de un ejército regular y permanente, 
prosiguió con perseverancia la tarea innovadora abandonada por 
su padre, consígujendo completar un cuerpo dp 8000 hombres de 
infantería, al cual no pocas veces debió el éxito feliz que obtuvo 
contra las tribus rebeldes, á pesar de la pobre y precaria si
tuación de aquel cuerpo. 

Deseoso de que se organizase á la europea, hizo venir de Levan
te un oficial instructor: pero muy pronto los intrigantes, que veían 
amenazados sus sórdidos y criminales intentos, á causa de la for
ma que se pretendía dar al ejército, consiguieron malquistarle 
con el sultán, que desistió de sus propósitos y despidió al oficial. 
Mucho contribuyó á este resoltado la crecida suma que habia de 
emplearse en mantener el ejército y á cuyo gasto nunca suscribirá 
una corte egoísta é ignorante, aun cuando redunde en provecho • 
del bien público, cosa baladi en un país sometido al yugo de un 
gobierno opresor. 

Por muerte del emperador Hohamed, sucedió el sultán actual, 
que animado de mejores deseos, ha logrado elevar la cifra del ejér
cito regular, luchando siempre con dificultades nacidas del mal 
sistema empleado para conseguirlo. 

Ep la actualidad, el ejército del príncipe dolos creyentes fluc
túa al rededor de 10.000 infantes, no siendo fácil fijar su verdadera 
fuerza, á causa de las continuas deserciones que hacen que el ejér
cito marroquí se asemeje á un mar con su flujo y reflujo. 

Algunas veces cuenta con un efectivo de 15.000 hombres y otras 
no llega aquél á 8000, manteniéndose siempre entre estos límites 
y con diversas alternativas. 

La infantería se compone de 20 regimientos (batallones) sin nu
meración correlativa, así como tampoco es uniforme el número de 
plazas que tienen; aun cuando la de organización debe ser de 100 
hombres, generalmente se hallan incompletos y con mucha menos 
fuerza de la marcada, los hay con 300 hombres, otros con 100, otro» 
con 200 y hasta existió uno que contaba 1400 plazas. 

A cada regimiento, á falta de numeración, se le designa por el 
nombre de sn comandante ó por'el del territorio á que pertenecen 
sus soldados. Así, por ejemplo, se dice «el regimiento del coman
dante üild Arraice», ó el regimiento de Fez; «regimiento del Caid-
Bel-Mezuar>, ó regimiento de los negros: porque efectivamente 
hay uno de melavos de cabeza chata, cabellos crespos, mandíbu
las salientes, nariz ancha, labios gruesos y piel atezada, con todos 
1(M signos característicos de la raza, cuyo regimiento es indoda-
blementa el más curioso de todos, y parece asemejarse á una tro
pa de orangutanes domesticados. 

Afecta á cada regimiento hay una sección de caballería sin nú-
mo-o fijo en su personal, pues mientras qne nna tiene aohunenta 
20 caballos, otra enenta con más de lOO; redneiéndose muchas ve-
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«es aquel número á éste j &1 contrarío. Caballería propiamente di
cha no existe. 

Los regimientos se dividen en compañías de 100 plazas, man-
•dadas por un capitán • cuatro almocademes. 

Al comandante del regimiento se le nombra el eaid-arrka, 6 sea 
gobernador de 1000 hombres; al de la compafifa: eaid-miat, jefe do 
loo hombres, y á los almocademes que dirigen 25 soldados, almo-
-cttdemcin. 

Entre estos cuerpos se distingce uno de preferencia, formado 
con jóvenes guapos y robustos, que se enviaron á Gibraltar, don
de recibieron la instrucción de la infantería para trasmitirla á ios 
lernas regimientos: está armado este cuerpo con fusiles austríacos 
del sistema Werndl, que llevan sable-bayopeta. 

En cuanto á la artillería, tienen solamente dos brigadas, una 
«on 35 piezas de montaña servidas por 600 hombres, y otra con 18 
de aquéllas y 2 morteros, que manejan 500 artilleros. 

El sueldo de los jefes de cuerpo es de 24 reales diarios; los ca
pitanes tienen 12 reales y los almocademes 6 reales también dia
rios, según la correspondencia de valores más aproximada. 

La malísima organización y aspecto de este pequeño ejército 
raya en lo burlesco. 

Mal vestidos y peor pagados, los soldados marroquíes perci
ben cuando más 1 real de haber diario para mantenerse y por esta 
razón las tropas de S. H.- Scheriñana se ven en la necesidad de 
vivir sobre el país, asaltando á los viajeros en los caminos despo
blados, dejándolos en el traje de Adán en el Paraíso, cuando no 
los mandan á gozar del reposo eterno. 

Donde campa el monarca, le acompaña su devastador ejército, 
compuesto de rateros, salteadores y asesinos; los robos menudean 
por aquellos lugares, robos con escalamiento, fractura, violencia 
j cuantus circunstancias agravantes se conocen; los caminantes 
son asaltados, robados y asesinados, y de estos crímenes partici
pan lo mismo los soldados que los oficiales de todas categorías. 

Ni los mismos palacios reales se escapan de tan temerarias y 
criminales empresas. En el reinado del último emperador, de los 
almacenes de granos adyacentes al palacio de la ciudad de Mar
ruecos^ se extrajeron grandes cantidades de trigo, por una brecha 
practicada en una pared lindante con el cementerio de los judíos, 
En el reinado del actual sultán la osadía ha sido mayor, pues en 
la misma ciudad los Lascar lograron una noche introducirse furti
vamente en el interior del palacio, saquearon un almacén, roban
do diferentes objetos de metal y escaparon sin ser sentidos. Po
dríamos referir otros casos apálogos, pero basta con lo dicho. 

No hace mucho que un soldado sufrió una tremenda paliza por 
despojar de sus vestidos á un infeliz y venderlos; y sólo después 
de sufrir el castigo juzgó necesario confesar que había procedido de 
aquella manera por orden del caid de su compañía, el cual fué en 
el acto despojado de su uniforme, reprendido severamente y en
cerrado en un calabozo con una argolla al cuello. 

Estos ejemplos no obstan para que prosigan en sus criminales 
intentos, pues todos los castigos y medidas de represión son in
suficientes y casi estériles para corregir los delitos en donde la 
buena moral falta. 

Tales crímenes tienen.quizá un pretexto que los disculpa, cuan
do se considera que su móvil es la miseria y que el sultán y sus 
grandes dan el ejemplo del mal y enseñan prácticamente el des
precio de la justicia. 

En honor de la verdad debe decirse que si en las tropas mar
roquíes el número de los delincuentes es muy crecido, existe una 
parte, aunque pequeña, que más morigerada prefiere mendigar el 
óbolo de la caridad pública. 

La exigüidad de la paga ha llegado á exasperar á algunos im
prudentes, hasta el punto de amenazar la vida del monarca. 

En una revista pasada por el sultán, se vio éste acometido por 
un soldado, que calada la bayoneta, vociferaba contra la mezquin
dad del prest: este atentado se frustró por la intervención de los 
asistentes al acto, y más aún por la presteza con que S. M. se salió 
de la escena, abandonando las chinelas sobre la alcatifa, en la 
cual sentado á la oriental presenciaba el desfile. 

Dicho se esté, que para evitar comentarios y destruir la fatal 
impresión que semejante accidente hubiera producido, se trató de 

atenuar la gravedad, declarando loct al soldado y mandándolo eor 
mo tal al martia» 6 manicomio, doade estuvo algaaos días enea-
denado. 

Pero como era forzoso que el d&pota deseargute ea alguno di 
gran susto que habia pasado, fu¿la victima expiatoria el capitaa 
del criminal, que bajo el falso pretexto de consentir en su compa
ñía soldados dementes, fué cruelmente azotado y encerrado ea aiu 
mazmorra cargado de cadenas. 

Vemos pues, que el ejército marroquí en cuanto i discipüna 
deja bastante que desear, y lo iremos demostrando aún más. 

(S€ eomtimmtri.J 

—^cHa^o.* 

nf JB o m o K< o «» < üL . 

Uno de nuestros colaboradores y antiguo compañero, D. Ma
nuel Sanchez-Nuñez y Laine, ha fallecido en esta corte el 29 del 
pasado mes de Julio, sin alcanzar á ver terminada la impresión de 
la notable obra sobre U vasta región que riega el rio de la Plata, 
que estamos publicando en otra sección de este periódico. 

A los veinte años de edad, en 1845, salió Sanchei-Nnfies de 
nuestra Academia y dos años después pasó de Capitán i Puerto-
Rico, donde trabajó principalmente en los caminos de la Isla con 
gran ardor y éxito. En 1848 formó parte de la columna de nuestro 
ejército que desde Puerto-Rico pasó á la isla danesa de Santa 
Cruz, á restablecer el orden social y la preponderancia de la raza 
blanca, y con este motivo escribió una interesante iíswwri» «eór» 
la isla dinamarquesa de Santa Cr»i de Barlovento, que se publicó ea 
el MBMOatAL (tomo VIH, año de 1853], y cuya edición está hace 
tiempo agotada. 

Cuando en 1859 se creó la Dirección de Obras públicas de Puer
to-Rico, fué Sanchez-Nuñez nombrado Director, y desempeñó este 
destino trabajando asiduamente, como lo demuestran las Memo
rias publicadas ó'presentadas sobre su gestión, hasta que en 1886 
pasó aquella dependencia al Cuerpo de Ingenieros de caminM. 
Cesante desde esta fecha, pero dedicado siempre á estudios y tra
bajos científicos, pasó hace algunos años á la América del Sur, en 
donde se ocupó en varias empresas facultativas que le dieron fa
ma, pero que le produjeron la grave enfermedad que le ha lleva
do al sepulcro. 

Tenía Sánchez Nufiez notable talento, aunque á veces un poco 
inclinadoá dejarse llevar deltf viva imaginación; su instrucción era 
vastísima, y su carácter modesto y afable hacía que le apreciasen 
cuantos le trataban. Hombre honrado hasta la eserapulosidad, ha 
muerto pobre después de haber desempeñado destinos codiciados; 
pensador de buma fé, la religión ha consolado sus últimos mo
mentos y ha hecho concebir un» gran esperanza á su familia y á 
sus amigos. 

CKÓisriCj^. 
Con motivo del paso de los Balkanes por el ejército mso en ri 

mes de Julio de 1877, el General Gurko empleó jaiciosaraente á loa 
zapadores montados, cuya tropa hizo qne formara parte de la 
vanguardia de la columna, y que se pnsiera en marcha dos días 
antes que el grueso de la fuerza, para explanar y arreglar el cami
no que pasa por el desfiladero de Mainkoi. 0 

Cuando llegó la columna, todos los obstáealoe hablan dm^>a-
recido, y algunos eran formidables, pues consistían en grandes 
masas de roca durísima que hubo necesidad de atacar con el pico, 
puesto que con razón el general prohibió el uso de la dinamita, 
cuyas detonaciones hubieran indudablemente dado la alanaa al 
enemigo. 

Puede creerse fundadamente que otras tropas no tfenieas se 
habrían visto imposibilitadas de dar cima á una em^vsa tan diff-
cil como la realizada por los zapadores montados, j qñe el eiéreito 
hubiera sufrido las consecuencias, retardándose la campaña j ex
perimentándose tal vez desastres sangrientos. Bstos trabajos han. 
comprobado una ves más la utilidad de tos tapadores montados. 
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- Estadística sani taria del ejército itaüaao en Abñl de 18̂ 79: 
Había en los h ospitales en 1." de Abñl 6.898 
Entradas en el mes 0.Í77 
Curados 9215 
Muertos 1*2 
Quedaron por fln de mes 7.018 
Estancias cansadas 203.888 

Había en las enfermerías de los cuerpos en igual fecha. . 2.299 
Entraron 10050 
Salieron curados 8.169 
Salieron para el hospital. . . . '. 1.722 
Murieron 2 
Quedaban en 1.' de Mayo 2.456 
Estancias causadas 72.531 

Muertos fuera de los hospitales ó enfermerías 30 
Total de muertos 174 

Fueras media diaria del ejército durante el mes de Abril. 215.865 
Entrada media diaria en los hospitales, por mil 1,46 
En los hospitales j eníermerias, por id 2,75 
Media diaria por mil, de los enfermos existentes en hospi

tales j enfermerías 43,00 
Mortandad por mil en el mes 0,81 

Murieron en los establecimientos militares de unidad. . 112 
En los hospitales civiles r 32 
De enfermedad 16 
Fuera de los hospitales: 
Por herida de arma blanca 1 
Ahogados 1 
Suicidas 12 

Con el fin de disminuir la pérdida de projectiles de artillería 
disparados en los ejercicios, j evitar igualmente las desgracias 
personales que ocurren con frecuencia, después de ellos, se ha dic
tado por el Ministerio de la Guerra de Italia, en el pasado Junio, 
el Beal decreto que ponemos á continuación, y que conyendria se 
imitase entre nosotros: 

«Considerando que los proyectiles, ó parte de ellos, disparados 
por la artillería en los ejercicios doctrinales ó experiencias, no cesan 
de pertenecer legítimamente ala administración militar,y además 
tienen una forma tan definida que siempre es seguro reconocerlos 
como objetos extraños al uso común y apropiados al militar: 

Considerando además que muchos de los proyectiles que em-

Slea hoy la artillería son de tal naturaleza que aún después de 
isparados pueden cansar desastres al ser recogidos con torpeza 

del sitio donde cayerob, por efecto de un simple choque: á pro
puesta del ministró de la Guerra se decreta: 

1." Queda prohibido á todos, excepto á los militares comisiona
dos al efecto, el recoger proyectiles disparados ó trozos de proyec
til, en las localidades donde se hayan verificado ejercicios de ar
tillería. 

2." Los propietaríos de los terrenos donde se encuentren obje
tos de esta naturaleza, olvidados por los que tienen obligación 
de recogerlos, se dirigirán á la autoridad militar del punto, para 
que disponga sean recogidos ó inutilizados aquellos. 

3." Los que recojan proyectiles 6 parte de ellos,' los compren, 
vendan ó guarden, serán considerados y castigados como oculta
dores de ol)jetos pertenecientes al Estado, con arreglo al código, y 
hasta como reos del delito de hurto, según las circunstancias del 
caso.» 

Las piedras grises artificiales se fabrican con arena y cal gra
sa, apagada en pasta. La arena mejor es la más fina ; más rica en 
ácido Biliceo; pero se emplean otras arenas, siempre que consti
tuyan con la cal una masa pastosa y compacta. Las mejores pie
dras son aquellas en que la mezcla no tiene más agua de la nece
saria para incorporar los materiales; mezclando de cuatro á seis 
volúmenes de arena con uno de pasta, se obtienen productos su
periores, *pero ha de tenerse gran cuidado en la operación, porque 
de la homogeneidad del mortero depende el éxito. 

La argamasa se bate en las balsas ordinarías, y después se hace 
hervir al vapor en calderas especiales, donde se favorece la forma
ción del silicato de cal, por la presión y la temperatura elevada á 
qtie se halla sometida. La masa s; endurece al enfriarse; á los 40° 
la pasta tiene bastante resistencia, que aumenta gradualmente 
expuesta al aire, por efecto del ácido carbónico de la atmósfera. 
Trascurridas algunas semanas, las piedras artificiales llegan á 
adquirir la dureza de las mejores piedras grísea naturales. 

El aparato donde se introduce la pasta de cal y arena, para ex
ponerlo á la acción del vapor, es una caldera vertical, con galería 
á circuito. En su centro hay un tubo que gira continuamente alre
dedor de su eje, y tiene en la parte inferior varios brazos huecos y 
eoa algunos taladros. Este tubo comunica con la caldera de vapor 
deatinada á calentar la mésela, recogiéndose el agua de condensa
ción en la sty;>erficie y evacuándose por un grífo. 

Kn euanto el manómetro del aparato señala la misma presión 
^•« ai de la caldera de vapor, se cierra U llave de toma y se abre 
etr« que comunica con la galería, en la cual ingresa el vapor por 
algunas aberturas que permiten mantener constantes en la calde
ra la temperatura y la presión. Cuando ésta es de tres 6 cuatro aV 
móeferas, la operación dura tres dias, durante cuyo tiempo los gr«-
BM de arena no tan sólo- se revisten de una capa de silicato de 
eal, sino que se ablandas, resaltando una pasta bastante fluida, 
(|na n baee salir por naa abertura á propósito y se diríge á los 
moldea 6 formas donde ha de moldearse la piedra, enya operación 
tacilita el rápido movimiento del tobo eantraL 

St fcecio á q«« se oMiaawa «atM piedras «a aomamente w-
reglado. 

DIRECCIÓN GENERAL DE INGENIEROS DEL Ej£RaTO. 
NOVEDADES ocurridas en el personal del Cuerpo durante la 

primera quincena del mes de Agosto de 1879. 
CtiM del 

Grtd. 
Ej*r-IC«er. 
cito. I po 

NOMBRES. recbt. 

B.' C 

B.' C 

T.C. » C U . 

COHDECOBACIOKKS. 
Orden de San Hermenegildo. 

Plítí. 
Sr. D. Francisco Zaragoza y Amar, con < Beal orden 

la antigüedad de 27 de Enero de 1815. \ 5 Ag. 
Grao Cniz. 

Sr. D. Francisco Zaragoza y Amar, con / Keal orden 
la antigüedad de 19 de Julio de 1875. \ 5 Ag. 

Orden de Isabel la Católica. 
Encatoieoda. 

D. Ángel Bosell y Laserre, en permuta ) , , , , ,„„ 
de la doble cruz blanca de 2.- clase [ 3 / ° ' r ° 
que obtuvo por el Bégio enlace. . . .) 

comsioH. 
T.C. C* C- D. Fulgencio Coll y Tord, la de auxi-1 

liar al Comandante de Ingenieros de f Beal orden 
Palma de Uallorca en los trabajos ( 2 Ag. 
del proyecto de defensa de la misma.; 

LICENCIAS. 
C* D. José de la Fuente y Hernández, dos 1 „ , XrHpn 

meses por enfermo para Santa Agüe- > Q, oraeu 
da (Guipúzcoa.) . .\ ^^ •''*'• 

C - D. José Herreros de Tejada, un mesí^"^'"-^*) 

C. 

C. 
para Crberuaga y San Sebastian. •i C. O. 

Ag. C » T.O.U D. Eduardo Loizaga y Jáoregui, cuatro) „ 7, , 
meses por enfermo para los Estados- > »^"'óroen 
Unidos ) ® Ag. 

T.' D. Pedro Larrinua y Azcona, dos me-)Orden del 
ees por asuntos propios para lss> C. G. 9 
Provincias Vascongadas S Ag. . 

BBGRBSADO DB JCLTRAMAB. 
C C* C - D. Alejandro Castro y Plá, desembar-/„- , , 

có en Santander el. ^24JuL 
EMPLEADOS SCBALTEENOS. 

ASCB:t808. 
A Maestro de primera eltu. 

Maestro de 2.* D. Pedro Peña Kicolan, en la vacante (Bealorden 
de D. José García Tamayo ( 26 Jul. 

A Maestro de segnmda ehue. 
Maestro de 3.* D. Clemente Lopex de Letona, en la ) , , , , . 

vacante de D. Juan Carrasco y Te-S*'*¿{*™,*° 
norio . . . i 26 Jul. 

BXCB0B5TB QÜB BlfTBA Vt K^MBBO. 
Maestro de 2.* D. Pío García de la Ifflesis, en la va- / Beal orden 

^ . cante de D. Pedro Feña Nicolan. . . ( 26 Jul. 

MADRID.—1879. 
nmoNTA Din. MmoBUL DE i}iOBi«tBitoa. 
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	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1902 - Tomo XIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1903 - Tomo XX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1904 - Tomo XXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1905 - Tomo XXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1906 - Tomo XXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1907 - Tomo XXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1908 - Tomo XXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1909 - Tomo XXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre


	Quinta Época
	Año 1910 - Tomo XXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1911 - Tomo XXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1912 - Tomo XXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1913 - Tomo XXX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1914 - Tomo XXXI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1915 - Tomo XXXII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1916 - Tomo XXXIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1917 - Tomo XXXIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1918 - Tomo XXXV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1919 - Tomo XXXVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1920 - Tomo XXXVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1921 - Tomo XXXVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1922 - Tomo XXXIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1923 - Tomo XL
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1924 - Tomo XLI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1925 - Tomo XLII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1926 - Tomo XLIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1927 - Tomo XLIV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1928 - Tomo XLV
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1929 - Tomo XLVI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1930 - Tomo XLVII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1931 - Tomo XLVIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1932 - Tomo XLIX
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1933 - Tomo L
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1934 - Tomo LI
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1935 - Tomo LII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo
	Junio
	Julio
	Agosto
	Septiembre
	Octubre
	Noviembre
	Diciembre

	Año 1936 - Tomo LIII
	Enero
	Febrero
	Marzo
	Abril
	Mayo





